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1) 
El especlácalo ofrecido el día 19 

eoel puerlo de Cádiz, por el li'as-
aliánlico «María Grisliu»», llegado 
allí procedenle de la Argentina, 
ha hecho nacer en la prensa {>erió-
dica ttna aspií'ación: que sean le-
palriados unos caaolos millares de 
españoles qae se enouenlraii en 
aquella nación sin tener que co
mer y sin esperanzas de aliviar su 
suerte 

Los pasajeros del «María Cristi
na», entre los cuales lian venido 
muchos andaluces, catalanes y ga
llegos, cuentan y no acaban del es
tado mísero de nuestros corapa-
IholaSi Al abandonar Buenos Ai
res recibieron de aquéllos el encar
go de dar á conocer su situación y 
su deseo de quo se les repatrie, y 
Iphan realizado enseguida, sifia-
diendo que la prueba de que los 
que lal piden no está exenta de 
razón, â dan ellos volviendo á la 
palria, desengañados de las ilusio
nes que les hizo concebir la carta 
del amigo que había tenido la 
suerte de hacer fortuna fácil ó el 
oírecirnienlo del íigente de la ofl-
clna Inmi^radora, ípleresado en 
auix^enlar el número. 

Haciéndose eco de estas aspira
ciones de los emigrados españoles 
en la repúblíoa del Piala, ha pu
blicado «La Correspondencia de 
España» un artículo que merece 
ser llevado á la práctica en la par'-
l« <3[üe sea factible. 

Úé aquí el artículo: 

UN PENSAMIENTO 

He estado tí 
tMüHft Criatimí», 
tin». 

«Cádiz 19, 3,20 t. 
borda del traiisatláiitiee 

llegado de la ArgMi-> 

Kri lii cul>i«rtii iiiucliiis taiiiiliim andulti-
Z.1R, eiitiilnniis y j;ullfga8 se muestran de-
senííuñiulas do la euiígracióii y traen el 
encargo, que cumplo gustoso, de pedir al 
primer pnriodista qu« fuera ni buque, quo 
haga rialxM-al K<ty .Alfonao XIII quo mu
chos españolea parecen en Améiica en la 
nilAariii, y le Huplicun quo inauguro su rei
nado dándoIvH medios para r«-gr«8ar á la 
patria._̂  

É«p«raii ótiUiiér f*!»'niéree<1, y creen 
([ué fletamlo lin €ufluo'*î d'íÉii' vpnir todos 
los (iné lo (fesenn.-iJ/««*/tefcj.' 

La lectura en «La Correspoudencia de 
España» del anterior tol̂ ĵ rama, pasada 
la primera iiiipreBíón que nio causó y que 
fué liien trÍHte, me sugirió una idea que so
meto por conducto del popular y estimado 
diario citado, á la consideración de sus lec
tores y de los pwleres públicos. 

iNo se podría, me pregunté yo, á imi
tación de las colonias fundada» pw Carlos 
III con extranjero» de la Carolina, fgndar 
con esos compatriota» otra» colonia», lia 
mandolas la Alfonsina, que constituyeran 
k más hermosa memoria d« l« jnra de la 
Constitución por Don AltonsoJÍIIIf 

Esos coinpatríela» nuestio», q̂uó fueron 
á buscar ú AnióricaY Trabiyo temunera-
dor que no encontrnron^en suB̂  misorables 
aldeas. Pues proporcionémoale» do verdad 
lo que flngidiuneute lM«fi^i«roB los qib 
»e dedican á la trata de blanco»; l)usque-
mos en nuestra desjmblada £»pa.Sa campos 
extensos, próximos <l río», «n olima benig
no, y bnio la dirección de ingeniero», tan
to de obras : pública»' como agrónomos; . 
eonstriiyánioale» viviendas moilestas, hi-
gténiciui en terreno no muy accidentado, 
libre de inundaciones, con pendiente para 
la tácil evacuación de aguas sucias. 

Dotétiioels» de predio» de regadío, apio-
Techando el río próximo, ouŷ ia ^guaa ŝe 
procuraran nnerns turbinas pura alumbra 
do, y nn ferrocarril «cenómico basta la lí 
noa férrea d» ancho normal, que se debe 
procumr, al elegir lá comarca para la co
lonia, <ine esté próxima á una vía de Ujl 
orilcn. 

Ingenieros agrénomos dirigirán la rotu-' 
ratina d«l turieno y su cultivo, aplicando 
Ó lag laboro» los últimos adelaiitos para 
quu sirvnii de modelo á los demás agricul
tores. I 

£i pago sera síetupre adelantado y ea iitetálteo é ra telrst át 
fácil cobro.-Corresponsales «u P»rf«, A. Lorette rMOaaiMnUti 
61; y .t. .Toiifl*. Ftól)onr«?i.'Moiitra«rtí'éi 81. 

Sus especies cultivable» deVelí ser las 
propia» do la región y otras Bi|ui|are» que 
se importen del extranjero y sean jj^ ;£t'an 
consumo. ^ .,, r 

Mientras no se eiu en productos, se pa
sará un jornal á los colonos, qqa en su dfa 
teiiitegrnrán faulatinumeute, i)f( coiijO el 
costo de las obras, semillas, maquinaria', 
aperos, etc.; pero en largos plazos y libres 
de contribuciones en veint» aíióa. 

La* viviendas, campos y aperos con la 
maquinaria quedará de la propiedad de loa 
colonos. 

Para realizar esa hermosa empresa de-
líen cotizarse del Rey abajo toda» la» gran • 
dos compañía», ricos ciudadanos y el Esta
do, colocándoHe al frente un comisario re
gio que con inteligencia, método, cons
tancia, autoridad y prestigio realice «»a 
obra, qii* puede ser el comienzo de una 
gran etapa en la agricultura eapañola. 

P. DRO.» 

Como puede observarse, no se 
trata de repatriar por cuenta del 
Estado sólOj si no ppr una gran 
empresa no de negocio á cuyo ca
pital contribuirían desde el Rey 
hasta las empresas industriales de 
cierta importancia. 

Que el Estado gastara dinero en 
la repatriación no sería justo, ¿Con' 
quó derecho se repatriaría á los 
emigrados voluQlarios de la Re
pública AfgeDlina y de ^bandona 
á s4jluérte já l̂pií éspj^ñol#8 de Cu
ba, Filipinas y Puerto kico, que 
han pedido que JB| Estado les trai
ga á la Península. 

Lo que puede ocurrir es que de
seando tiacer un bien se haga un 
mal, p decir, gue una vez llegados 
á Esí)^a nuestros compatriotas, 
ninguno sea hombre de, trábalo y 
menos que nada, obren) agrícola. 

.,. jQecini.9s esto, porcjue no ha 
mucho pul)Íicamos una carta de un 
periodista español de Buenos Ai
res, en la que decía nuestro com
patriota que sólo los que saben 
trabajar la tierra para hacerla 

[¡rodutíir y lo&que saben utt: oficio 
Son los que pnedjBO íuw.lia,r ^es[)e-
ranzas de enoontrar , Ira'iWJo en 
aquélla república. 

Sea como sea, y qiiilátulole lo 
que es'dé pura fantasía, hay-' que 
llevar el pensamientb 'á 1k prac-

. M c a . , , „ ^ ' ' '• , ' •̂ 
Lo aconseja la conmlsei^ación, 

pero Iqjnipone con mas fuerz.i la 
nei'^^idad de aumentar las ener-

^ aií r ipiáis 

En \éÉ ESktRdo» Unidok se ha founado un 
tríii dé Mcbicltero» ^ne ricprMeHta nn 
chpi*l%i <de cittóo mil > millonea Am daros. 

¡Qd*.w! Tente tonga»*' i, , 
Se mé iba á «Mftpár la fra*e grátka. 

' ' • ' • ' • ' ' • • • . • , • ' . i , , • * * 
Y no e»tán »atÍ8Í»ch08 los del trust; 

4.ún esperan <iü« «e le» mían lo» salchiche
ros ̂ «Íís»p«tdi|(aá^».''' •• '\' •' '' ''•• 

Y allí tienen iíítede» por dónde étí la tie
rna ,̂ 9 lademoofacía y d» la libertad no î a 
4 »er libra ni «quiwa el clitóiiíi'o/ 

Cinco mil mllloue» de diiro.<< «ni )am6n, 
cjioríw^ y M|l<?Wcha. 
,,,,̂ î ljís,̂ ,p»tii!ájra»a'! ' ' " 

" '•' ^''-''iíi'-i S !.• ~ „, , r ••. •. 

Aq^^il«y también qa}©B anda tra» dô  
ftotnar'aBtrat. •.;;« ,•, £,:•,,. ,,:, „.,. 
'"̂ LAiiaaiKiar«ro». , ,̂  ,̂̂ , 

Estos negociauteii no p»j,eden ver que na
die vivó y«e|tAn pí)i' M^f>f lo)» «ft"}|no8 pa-
*« altara» «I. pr«fli«> de laa C9iij¡i». . ^̂ ^̂ ^ 

DMpnáa de todo el .trnt de |os azucaij-
TOs motondríasin caidf^O, 

Con renunciar al dulce. .. 
Pero puesto» do moda loa truts, pudiera 

formarse «1 del piut de rayalo ó la patata y 
esos sí quo no» pondrian á cî ldo. 

Cuestión de látifundiss, (\m á lo qué Be 
vedan la lattt en todo» los 4entidü«. 

Y no K-áit'& \«nir puta cog«r «pUuaoi u 
para darse pisto, lino á bne^v aútk^t^Mk 4* 
caridad." ••" ' "" '-• **«"' "¡3 

Es déelr á promovkila* 
TM ei Trnnsvaal y o) Oraitgo hfe ÜCiiado 

la guerra inilot da famillal ari-ntnÉtM. 
' Hay géfíte i(n<s tiañé mú 'm- vÉta un 

porvonlj'd(j''hamTfrB'.'" "' '-' **̂  «wt-íts 
t loa generales gíiérritleriil<ttüft tÉb da

do'pVÍííajag dé muy cristfánÁ» *y»Í#way 
valiéntOB, quieren ver el moAoi*d«̂  t»iinir 
dinero para remediar tanta desÁMNlll 

jiQiié le parece ifl ustedes esii láea? 
Excelente IVIeídiMlf 
Y do reéttltíidíJs pi(!>»itíVo». 
Porque si ef hi^dé <iM â lUiAUI i Bo-

tha,'»ih'*cifar1é'tíyadá pOt-qtiéto «idi^ prohi
bido j ÜB le k'j^ÚtMii «tilMiMi? IMiMiei*-
neé"'ctíailido «s t)íiéhó y-«l'J'élít«l<ftHl«l aya. 
'<Ie y l'<r niiiéih'é''(iik''"'apr«élé;̂ '«liá '-tiM do 
renegar de él,''|[Jrie>1«tÍi«hAb'1|Mf> «id» •• 

mmmi^mmmmmmmmmélmlílmtmmmmmilimmltmmmm 

RESPlREIiaS 
Uemo» «alvado «r*»!»^" •¡'•.•'f-.teí': 
Mé|or dicho-! ÉctiliA »e lUi'Mirad* d«| 

volcXn:'"'""";'*'"' •• ' ••• ••*•••'"' •">«* 
Él tÁl volean' ha IrélutMÜlittilllMB d« 

primera, qWllí^d«MblilltriÍ«tf«abio qm 
anuncia ik lleuda y «ii r{lÉiM€*>lM qao 
'pus!«rón''t>%á'̂ 'pof̂ rMMt1^^ *• >» 
quema. 'i .'•««•i'*. 

"' t^ü' i l 'd i ' io Ít}«f «kfdtMM'»p*ndi«D-

¡Si »• abriera la ti«M flMNéMÉt'iliabAr* 
1ÍaAd1lll''drltté^r'"'-̂ '%té{*ii«yi{tod« ama-
drentado un individa» qne lo^lpaiHaora-

''do á quien le dijera qae s« chapa el dedo j 
-- - .«i^lirirwWiiliriilMIVeloAn. 

iflf*-«•«• 
•tftJob pelo. 

Según leemos, lo» generala» Uoers qne 
han combatido; tan heróicamento por la' 
independenéia de su país, van á hacer lín 
viaje al viejo eontinonte. 

^ ciamos.—Esof» unafÉftl i i*** po». «• 
habrá volcán, ni lava, ni ceniías, ni hame, 
nf «adíi q<M»!»e r«laoi«tt««oi% im <*•»•• **• 
féntfhienoS. •-• i.-'.- • i ••'. u!; » : '>m 

^iWMfle a»ted asagofat qpf, «|,lmpMi-
\)16'qíié8«cedaT • '•••= í .•• Í.».;,•.*:"!,»:, 

Estos ignorantes «en attH»!», y •• !•• 
Octti*«« «nal vNínnfca»«Mp,}p ^Ka á uno 
é(ín' la Wjé» »í»iíli*e »»•»•fth*»' .%W l̂ jF*'• 
* Por Í|«a«md8, fio le» bft\)i/9i9,,j.if|fdes de 
médicoéeoanéo sé enfii)e«tr»A Í̂ M|O*> P*'* 

W W I ii-iAi 

Probad los Copacs de HENBI GAfiNIER f C. 
'i'VMtif :'-*;iiwf ,Mjíh fc:; .J41, ifcf. ! i , % , , 

MÜi^ái&íiHÉiktaiMi íii'111 lili Miiiiili 
»>w™«aW^^3(íéffi**¿tt.^:,fa'Hfc¿', 

' a'»'«*ws>«,«««i)i|jitoM(|gM«|is,̂ ,,̂ ^ ieww|w-«««,w»{¡ja,,^^^,i^,jjl,j^ 
'•WlieWlllIBlife 

Sfi H I H U O T E C A 1)K VA. KCO Dtó CARTAGENA 

lidad de los hecl)os. El que!<o no »o h>ice oon sgaa pu
ra El cambio, la libre investigación, el pensamiento 
libraBon ova «oeeiaay dUUnts; naalquier peligro 
puedo afroi>tára9>tr«eqfte de iadqoirlr una oonvio-
ción. \ osotioü, lo mismo que vuestro* padres, habéis 
seguido un camino falso .;0» lo aseguro. ¡Viva la li-
vertaddel pensamiento! -

Aquella obscura cahtina pareóla m'ts lóbrega que 
nunca, y la lámpsra quo bahía encima de la mesa 
parecía que daba una claridad raái tibia;,el humo cu
bría los cuadro* que colgaban de las paî ede». Debajo 

.,,dela ventalla, en el patio, un mendigo cantaba la 
'.S»/re i2«ínaa, y en las pausas que hacia eî ' su canto, 
tocaba una triste mtlodia en el viulin. ApoderOsede 
ínl ion sentiaiíento singular. Yó prestaba entera fe á 
fas pa'abfHs dé nuestro joven maé8lí|), y sin embargo 
m« parecía que lo que él había diolio i.o podía ser por 
ningún estilo el concepto esencia de la vida. Me falta 
>)» a"go.., y oontra mi voluntad, se apoderó de mí tan 
vivosentimientoaedes^oi y de conéigulénte, domi-
nado pdr el vino y por lás sénsaoicines del momento, 
preguntó ep voz alta: 

—¿Y no nos habiéís' ele las liinjeres? Una mujer que 
líos ama, que se nos ab*ndoh^, jno eS «lío en la 

;::;vída?'*' ,^:;*,^^="^;-" :: : — ' ^ 
' ^elim empezó A cantar: 

U UANIA 

íríMÍo... y seacabó la cowedia. A»i pasa.̂  jóvenes, ni 
m&s ni inupos queasí; os lo i^arantizo bajo ¡ni palabra 
de lionor. No tenéis peoesid^ de oreer en todas las 
tonteríiis qî e so os dan A entender. La oienoia, bue
no es que lo sopAi», es el únioo tíarreno estable por 
dopde se puede andar; y por aliadídara, ocupándose 
de eqpa^ cienilfiess se tiene 1» ventaja de poder an-

: dar tranquilamente por todas partes ooñ los zapatos 
jKOto», y,da dormir |obre un iljodestísimp jet*gón, ¿Me 

, habéis «jomprepdidio? 
—jAia prosperidad dala.qienota y Tuestra salud! 

-r-prorrumpió Selim, cuyos ojos centelleaban como 
dQfo^cbone^ encendidos, \ 

Nueftrp.prufcsor pasóse los dedos por entre sus 
, enoroî B Clines, vació otro vaso de vino, dii algunas 

¡ ohap^dfis ê l oijjfHírillo y expelió por la nariz dos enor-
maa nqijcs de lion^); y después prosiguJá: 
.-rT4.Iad.pde •asoienoiaíS |»08itivaB... Sellm, tú ya 

ijest^B borraolio... I^ecia pues que al lado «le las oieü-
= P'WPííf iti vas brota la filosofía, bl̂ ota* él Ubre pensa-

otieato de \A yida díi üp hombre. Mas yo ^prefiero las 
9i«aoias positivas ^'\Afilo»<^fíii, d e U ¡duaf merlo sen• 

, (Olilanientf fprnaejsjlq tr^t§ de tonterías; únicamente 
.iBo opf rieaoia tra^a ji(í,jJB»f«r \%^ vf¡r<íad imitando en 

«, estoa; per,̂ 9.<ijiei*'tTM>lt̂  rabo. 

.«tprla»; Wü ítei^to, «fu^jip n^*«^? baen graclo ft la re«> 

«I BIBLIOTECA UE KL.KCÜ ÜK CAUTAÜKNA 

las nuevas verdades, ya no tuve ocasión ni tiempo 
para i>eil«ai''eÉitiwiii» cuy» i!«<ia#(df f l principio no 
me habla abandonado ni un«éJl9.4f>M«t îr,S^» cartas 
alimentaban el amoroeo lfaegíiíq«%W<?íj»fn mi pecho; 

' ]|>ero éóiÉ'liáriEda éoi< l« laflBiidad d ,̂ pau«fMni«ntos qne 
'•bomaíietttaii'ee»|bro^«t)iiMr paoífl-
'•"oá'y'»68é'jeid«:s»*ii««.t«j>«Teoi».«w|í|a v,§f, , i ^ | mezqui-

"''Íiáé"%áiMttMÍ«*iii«4'.p | i i iet»l»l í íwMiift»ní» •• ™« 

'lfiiñ€ftif^ MmA §<mimhuom«i^jftaal «I laio 
''''pr'ese%yMítíf,''y'=||>«ifilWrin«t)os-'fiMí y«t:.#o H u i a , 
'' "pueaííí'qtl-sólía íiéliípliKíeM* «á.-. rn^tmi á«|a ventana 

de en frente, & las Dnestrfl«,(<A«lbattt««M,||oaaién de 
'ver A úúa miáJétíMvha:, «í«ii«4»^ A«nAliAA> qaien em» 
p e ^ por'ifirtgl'ri><iráaa»4taAaU«|t( y k»tm «delañtA 

' la oosii que tino y olri» acataüMi per aaiefcif miraiido 
todo el dUlJomo do» p*jai«»4B<tew»(ilei ^^ ano «o 
su lauta. * ' ''••» 1 _Ai 

- \0 ella í nlnganá' otrÍí'-«w*«w* i9«lloi OOB ÍB-
qoebraqtable firmeza;' «)'•>. 

A vece%,ae,tiraba eh la catna'eoú iuMfafoita de eata-
diar; pew,luego de reiíéíité árítiJSiba el mto al wielo, 

pajt«l)íi4oja4Hífú¥.'í"^*í̂ *** y ******* '"'•'̂ ' 
«omaonlQco/ . ,^,,^ ^ 

- 1 Ay, Joieftft^l iwápto te quiero! ' * 

. ^Ve»w,*|..*»Wik.i|pn,,tB«..s|ffi»lesíf',-|e^»le. 

i " ' j i 


